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“Un sueño para ti”  

 
PALABRA DE DIOS 
 
Volvió a llamar el Señor por tercera vez a Samuel. Él se 
levantó, fue hasta Elí y le dijo: 

- Aquí estoy porque me has llamado. 
Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba al 
joven, y le dijo: 

- Vuelve a acostarte y si te llaman dirás: «Habla, Señor, 
que tu siervo escucha». 

Samuel se fue y se acostó en su aposento. 10Vino el Señor, se 
presentó y le llamó como otras veces: 

- ¡Samuel, Samuel! 
Respondió Samuel: 

- Habla, que tu siervo escucha (I Sam 3, 8-10). 
 
 
1. AUDICIÓN: SOY SOÑADOR 
 
2. ORAMOS JUNTOS 
 
Tengo “un sueño para ti”, 
me dices, Señor, con voz de padre y amigo; 
“un sueño para ti”, que es un proyecto personal: 
caminar los caminos de la vida con muchos hermanos, 
rehacer la historia con quienes han experimentado el camino, 
acompañados por María Auxiliadora. 
 
Tengo “un sueño para ti”, 
que se ha convertido en arte de vivir, 
con serenidad, sin violencias; 
un sueño, escuela donde aprendemos 
que el maravilloso regalo de la vida 
muestra una conquista conjunta del esfuerzo y la esperanza. 
 
Tengo “un sueño para ti”, 
me dices, Señor, con voz de padre y amigo, 
y, en el desconcierto de cada día 
o en la soledad de cada noche, 
me muestras que “a su tiempo lo entenderé todo”. 
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Regálame, Señor, el sueño que has pensado desde siempre para mí, 
un sueño vivido en familia, 
un sueño con los pies en el patio de la vida, 
un sueño que estoy llamado a hacer realidad. 
Que comprenda y dé curso al maravilloso sueño de mi vida. 
 
Gracias, Señor, por el sueño de Don Bosco. 
Gracias, Señor, por el sueño de mi vida, 
por “este sueño para mí”. 
 
 
3. PADRENUESTRO 
 
4. ORACIÓN 
 
Padre bueno, envíanos tu Santo Espíritu y haznos dóciles a sus inspiraciones para seguir 
más de cerca a Jesús, tu Hijo. Aviva en nosotros el deseo de ser misioneros de los jóvenes 
y ayúdanos a ser signos de tu amor en medio de ellos. Te rogamos que renueves en 
nosotros la caridad pastoral, el ardor apostólico que nos impulsa a anunciar con audacia 
el Evangelio, a tiempo y a destiempo. Pon gotas frescas de fe en nuestra pupilas cansadas, 
y danos tu fuerza y tu luz para entregarnos sin reservas. AMÉN. 
 
 


